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E
n coherencia con el apoyo sin fisuras de la 
alta jerarquía de la Iglesia católica italiana 
al triunfo de Berlusconi se habrían de tomar 

nuevas medidas. Sí, es obvio que la curia prefie-
re a la famiglia tradicional, frente a la familia 
ecosocialista o gay. Los Corleone descansarán 
tranquilos en su panteón mientras los demás 
penarán en el limbo. Gracias también a la rotunda 
separación de Iglesia y Estado que defiende Espe-
ranza Aguirre para todos los países islamitas, pero 
no para su comunidad autónoma, los madrileños 
recibirán por obligación la santificación religiosa 
de su tratamiento médico en hospitales públicos. 
No es ella la culpable, esto es una tradición local 
que impone que nuestro país sea confesional hasta 
en los más mínimos detalles. Lo que empieza a 
ser urgente es una nueva redacción del Padre 
Nuestro que pueda convivir 
con la santificación del capital y 
la riqueza sin mesura, tanto co-
mo el establecimiento de unas 
nuevas medidas de los ojos de 
las agujas para que quepan 
camellos y yates de 25 metros 
de eslora. He aquí la propuesta 
que me ha enviado un amigo la 
otra tarde:

Padre mío
(porque eso de “nues-

tro” suena a compartido, es decir comu-
nista),

que estás en el cielo 
(quizá porque no conoces las nuevas ofertas de 

Marina D’Or, ciudad de vacaciones),
santificada sea mi marca comercial;
venga a mí tu reino y todas tus posesiones;
hágase mi voluntad recalificadora así en 

la tierra como en el cielo.

Dame hoy mi pan y a ellos su circo de cada 
día;

perdona mis deudas y pufos,
aunque yo no perdone jamás a los deu-

dores;
déjame caer en la tentación porque me lo 

he ganado,
y líbrame del mal, que son los impuestos 

abusivos y la interferencia estatal,
amén.

S
ería tan bonito abandonar el paripé del pobre 
y hablar con sinceridad de capitales, despido 
libre y optimización de rendimientos en la 

homilía. Pero supongo que allá donde los bece-
rros de oro triunfantes y felices no nos dejan ver, 
siguen trabajando sacerdotes esforzados, ajenos 

al ruido del dinero, empeñados en 
concederle un segundo de genero-
sidad al necesitado. Aquellos para 
los que las oraciones aún tienen un 
sentido primigenio, de renuncia y 
no de atesoramiento. Son con toda 
seguridad los que mantienen viva 
la fe pese a sus representantes 
más destacados instalados en el 
bochorno, aquellos que antes de 
apoyar públicamente a Berlusconi 
y similares se habrían mordido la 
lengua por decencia. Y sobre todo 

por no tener que verse obligados un día a firmar 
una nueva redacción modernizada de las ora-
ciones más clásicas y una nueva versión de la 
vida de Cristo donde resulte ser un millonario 
empresario con implante capilar y barba postiza, 
que expande la palabra de Dios en sus canales 
televisivos entre programa concurso y programa 
de cotilleo, rodeado de pibones en bikini en el 
jacuzzi bautismal.
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Difícil perderlo: hay al menos cua-
tro nortes de los que echar mano. 
El primero, en Alaska. North Pole 
(northpolealaska.com) es una ciu-
dad. Así la bautizaron para atraer 
a la industria de juguetes con su 
jugoso made in. Ahora es sede de 
la “casa oficial” de Santa Claus. Y 
aún se pueden buscar otros tres 
polos, dice Rafael Herrero, direc-

tor del servicio de Cartografía 
de la comunidad de Madrid: Polo 
Celeste (“el punto de corte del 
eje de rotación de la Tierra con la 
esfera celeste”), Polo Geodésico 
(“punto del elipsoide de latitud 
90º”) y Norte Magnético (“que en 
cada punto de la Tierra nos indi-
ca la orientación de las líneas de 
fuerza del campo magnético”).

DÓNDE ESTÁ... EL POLO NORTE

Accesorio disuasorio 
para los conducto-
res que sólo ven los 

semáforos en verde o, en 
su defecto, verde oscuro. 
Un muro. Se llama Virtual 
Wall. Es una barrera que se 
extiende ante el capó –entre 
semáforo y semáforo o sobre 
un paso de cebra– por la que 
desfilan peatones de más de 
dos metros, para no dejar lu-
gar al “fue un despiste”. 

Es “una señal difícil de ig-
norar”, dice Hanyoung Lee. 
El inventor coreano echa ma-
no de la obviedad para expli-
car su artilugio vial. Un rayo 
láser con el que pretende que 
los conductores pierdan las 
ganas de saltarse un semá-
foro antes que los puntos. “El 
efecto psicológico es claro 
–añade Lee–: nadie se atre-
verá a atravesar este muro 
virtual”. 

El invento, de momento, 
ya se ha llevado uno de los 
galardones al mejor concepto 
de este año con el sello de iF 
(International Forum Design 
de Hannover).

www.leehanyoung.comi

VIRTUALES
SEMÁFOROS

?


